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Resumen: la presente Comunicación establece las bases teóri-
cas cuyas ideologías pretenden confundir los fines de la demo-
cracia bajo supuestos preceptos que se alimentan de su concep-
ción práctica, amén de llegar a un sistema híbrido, en donde se 
ubica el populismo con la simulación del gobierno para el pue-
blo, pero en su esencia totalitaria hace uso del poder político, 
destruye instituciones que mantienen la división de poderes y 
controles constitucionales para la vigencia de derechos huma-
nos y de todo lo que garantiza el estado de derecho.

Abstract: this Communication establishes the theoretical 
bases whose ideologies seek to confuse the purposes of de-
mocracy under supposed precepts that are fed by its practical 
conception, in addition to arriving at a hybrid system, where 
populism is located with the simulation of government for the 
people, but in its totalitarian essence it makes use of politi-
cal power, destroys institutions that maintain the division of 
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powers and constitutional controls for the validity of human 
rights and everything that guarantees the rule of law
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I. Introducción

Las nuevas circunstancias de nuestro continente y del mundo 
globalizado en general, nos acercan a horizontes poco explora-
dos en la cosmogonía política de nuestros días. Pareciera que la 
política y más aún los factores de poder, circunscriben el futuro 
de las ideas de esa naturaleza para erradicar o minimizar la teoría 
constitucional.

Es cierto para todos los que vivimos y creemos en la ciencia 
jurídica, vemos con preocupación el peso de las coyunturas que 
alejan al constitucionalismo que nos identifica como un estado 
de derecho democrático, de la realidad cotidiana en busca de jus-
ticia y de la respuesta de los gobernantes; al igual que de las áreas 
de procuración y administración de justicia para lograr concretar 
este paradigma, prevaleciente en décadas como una asignatura 
pendiente de las administraciones posrevolucionarias del siglo 
pasado y de este nuevo milenio.

La impartición de justicia envuelta en simulación, opacidad 
y corrupción bajo los lineamientos de un modelo oral, con un 
procedimiento abreviado, medios alternativos de solución, repa-
ración del daño y demás alternativas que brinda; aleja la propor-
cionalidad del daño causado con su hipotética reparación, o sea, 
deja también el derecho victimario alejado de la cultura de legali-
dad que imprime la ciencia penal, al profundizar el debate entre 
lo justo y lo equitativo.
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Una justicia constitucional que introdujo el juicio de amparo 
y que en nuestros días, aparenta fenecer con iniciativas promovi-
da por grupos parlamentarios seducidos por un estilo de gobier-
no que, envuelto en la realización democrática de una elección 
se torna en contra de la legalidad que le aseguró legitimidad y en 
medio de esa tentación totalitaria1 que nos brinda este autor al 
igual que muchos otros, busca romper el equilibrio de la división 
de poderes y de organismos autónomos, bajo la hipótesis dema-
gógica en pro del pueblo.

Bajo esta perspectiva, las amenazas al régimen democrático 
han prevalecido con el ejercicio del poder desde la conformación 
del estado moderno. Las enseñanzas del devenir democrático, 
nos han heredado igualdad en el sufragio en nuestra calidad de 
ciudadano, libertades políticas insustituibles como la de tránsito, 
creencias, laborales y un sin fin que preceptúa nuestra Constitu-
ción.

Lejos quedó la Oración de Gettysburg de 1863 donde Lin-
coln proclamaba la fe democrática de un nuevo amanecer en la 
historia de la civilidad humana. La democracia trajo consigo el 
germen de la igualdad y justicia anunciada en la Revolución Fran-
cesa, empero, habría que engendrarla con la participación ciuda-
dana que en un siglo acumuló la teoría de los partidos políticos.

Los whigs y tories encuadraban esa representación y que pos-
teriormente analizaría Ostrogorsky,2 para definir la insustituible 
existencia de los partidos en los fines democráticos de los gobier-
nos que se sumaban al ejercicio de la teoría de la representación, 
también analizada por Rousseau desde el siglo XVIII.

La existencia de las ideas políticas donde se fundamentó esta 
forma de gobierno, por primera vez se ejerció en los pasajes de 
la Ilíada de Homero y más tarde se desarrolló en el siglo de oro 
de Pericles bajo los principios de la isegoría, isonomía e isotopía, 
descrita más tarde en la Política de Aristóteles.

1	 Cfr. Revel, Jean Francois, Comment les Démocraties Finissent, Paris, Gras-
set, 1983.

2	  Cfr. Ostrogorski, Moisei y Lipset, Seymour Martin, ed., Democracy and the 
organization of political parties, New Brunswick, N. J., Transaction Books, 
1982.
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Hablar de la calidad de la democracia en este amanecer de  
milenio, donde el mundo se achica y los acontecimientos políti-
cos se arraigan en las culturas de las generaciones que presencia-
mos en el espacio de nadie, o sea, de la multicitada globalización 
y en donde las sociedades se encuentra enmarcadas en la llamada 
Teoría del riesgo global, la cual sostiene que, las sociedades mo-
dernas están conformadas por nuestros tipos de riesgos, que sus 
cimientos se ven sacudidos por la anticipación global de catástro-
fes globales, resulta insoslayable, más aún, cuando pretendemos 
abordar esos riesgos y retos democráticos con el surgimientos de 
formas hibridas en el ejercicio del poder, que como Leviathan 
son devoradores de derechos humanos y garantías constitucio-
nales. 

Nos referimos ya no a los Ismos políticos contemporáneos 
escrito por Ebenstein,3 sino a la combinación del pragmatismo 
con expresiones en el estilo personal del que mencionaba Cosío 
Villegas, como tipos de dominación Weberiana, para colocar en 
el tablero del comportamiento político una expresión de gobier-
no que denominamos populismo, expresión que nos recuerda la 
Oclocracia de Polibio cuando la definía como el gobierno de la 
plebe y que todo régimen político tiende a degenerarse.

Así encontramos una nueva ventana democrática que abre la 
inteligencia artificial y la nueva estrategia de propaganda política 
por medio de bots y granjas digitales, cuyo poder desquebraja la 
individualidad y privacidad al convertirnos en cyborg donde la 
finalidad es el rompimiento de identidad4 e integridad.

La crisis del estado moderno, la opacidad de sus institucio-
nes, las prácticas de corrupción, simulación, impunidad y el ci-
nismo de sus gobernantes han ocasionado entre muchos fenóme-
nos más, como la carencia de valores, verbigracia, al sentimiento 

3	 Cfr. Ebenstein. William, Los ismos políticos contemporáneos, Barcelona, 
Ariel, 1975.

4	 Montero Zendejas, Daniel, “Hacia un derecho cuántico punitivo frente al 
fenómeno del zombi digital” Revista DERECOM, España, núm. 35, Nueva 
época, octubre 2023-abril 2024, pp. 1-18, http://www.derecom.com/seccio-
nes/opiniones/item/520-hacia-un-derecho-cuanticopunitivo-frente-al-feno-
meno-del-zombi-digital
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de nación y patria; de conductas cívicas que orientaba y arraigaba 
a la juventud a un respeto a sus héroes, símbolos e identidad co-
munitaria o a esa aldea global que McLuhan definió.

En este orden de ideas, nos preguntamos frente al trabajo 
parlamentario de nuestros países ¿qué calidad de democracia 
existe? cuando nuestros legisladores responden a intereses par-
ticulares o de grupo, pero nunca de atención a las demandas de 
una sociedad homologada y estandarizada por los efectos de la 
globalización.

Sí los legisladores que han sido propuestos por los políticos 
registrados conforme a los ordenamientos del derecho electoral 
¿son los idóneos para una sociedad en riesgo? Las respuestas a 
un sin fin de interrogaciones que abarcaría este espacio seria de 
manera interminable y las repuestas por supuesto negativas.

II. Marco conceptual. Democracia frente al populismo

La presente ponencia se inscribe en las consideraciones que en-
marcan el trabajo parlamentario en el diseño institucional del 
estado democrático, por medio de lo que implica el valor de esta 
forma de gobierno en la teoría de la representación y el riesgo 
que representa la existencia de formas de gobierno hibridas, que 
no se identifican por su conformación metodológica y teórica, si 
no en el ejercicio del poder que más se adentra a las expresiones 
totalitarias de ideologías y practicas alejadas a la cultura de paz y 
de derechos humanos.

En este sentido baste ver los trabajos de Leonard Schapiro o 
de Hemet,5 sin omitir el estado de excepción de Schmitt.

Uno de los hechos sobresalientes del final del siglo XX es, 
sin duda, la preeminencia de la democracia sobre el autoritaris-
mo. La extensión y el arraigo de los valores, las instituciones y 
las prácticas democráticas en el mundo de hoy constituyen, en 
efecto, un proceso global que, al parecer, se dirige hacia su con-

5	 Cfr. Hemet, Guy y Lombera Pallares, Enrique (trad.), Totalitarismos, Méxi-
co, Fondo de Cultura Económica, 1991.
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solidación. La derrota de los totalitarismos de derecha en la Se-
gunda Guerra Mundial, las transiciones a la democracia en el sur 
de Europa, en América Latina y en el sudeste asiático como nos 
señala Lord Norton6 a lo largo de los años setenta y ochenta y el 
derrumbe de los regímenes totalitarios de Europa del Este, co-
nocidos como socialismo real, durante el segundo lustro de los 
ochenta, la bipolaridad por la multipolaridad, apuntalaron a las 
grandes democracias e impulsaron la emergencia de nuevas de-
mocracias transformando de manera radical, el mapa geopolítico 
que significó un proceso profundo de cambio en los valores y las 
percepciones de las sociedades contemporáneas en favor de los 
derechos y las libertades fundamentales de la persona, sustento 
y fin del constitucionalismo democrático. 

El éxito de ese proceso de universalización de la democracia 
no implica, sin embargo, un triunfo definitivo sobre el autoritaris-
mo, ni mucho menos que los retos actuales y los desafíos futuros 
de las democracias en particular hayan sido resueltos; por el con-
trario, podemos visualizar esos retos que no significan que las nue-
vas constituciones no arropen tendencias totalitarias o retrogradas 
en la cosmovisión de la evolución del iusnaturalismo y de los de-
rechos humanos frente a la teoría abolicionista del derecho penal.

“La meditación de las sociedades contemporáneas también 
implica que la comunicación de riesgos, la percepción de riesgos 
y la interpretación de la legitimidad política, están siendo some-
tidas a la lógica especifica de los medios de comunicación de ma-
sas y las necesidades de crear y dramatizar la noticia”.7

Es cierto como lo diría el poeta Neruda los de antes ya no so-
mos los mismos, menos aun los que hemos presenciado el fin de 
un milenio y el nacimiento de otro, donde formas y expresiones 
de gobiernos han agotado sus discursos y tácticas de legitimación 
con esos motores de la democracia que alguna vez definió Duver-
ger a los partidos políticos.8

6	 Cfr. Norton, Philip, Parlamentos y gobiernos en Europa occidental, México, 
Porrúa, 2003. 

7	 Innerarity, Daniel y Solana, Javier, La humanidad amenazada: gobernar los 
riesgos globales, Madrid, Paidós, 2011, p. 132.

8	 Duverger, Maurice, Los partidos políticos, México, FCE, 1972, p. 163.
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Los riesgos de involución hacia formas autoritarias de gobier-
no, en especial en las formas de gobierno más recientes y frá-
giles, las dificultades para emprender o consolidar transiciones 
democráticas frente a los autoritarismos persistentes y los viejos 
o nuevos problemas institucionales de las democracias, exigen 
cada día más imaginación y responsabilidad, más conocimientos 
y participación, más y mejor formación de ciudadanos libres y 
responsables. Exigen, en suma, una más amplia y sólida cultura 
democrática basada en valores universales, roles de ciudadanía 
responsable, de cero tolerancia a la corrupción, en síntesis, una 
educación integral a la niñez que pronto será la ciudadanía que 
decida el rumbo de una nación.

En este contexto también resulta fundamental abordar el ago-
tamiento democrático de sociedades en riesgo, cuyos valores han 
sido trasplantados en una política de bienestar, sin darse cuenta 
que su única riqueza continúa siendo su pobreza.

Esta suplantación de valores envuelta de un discurso solida-
rio hacia el pueblo que carece de todo y es llevado a una igno-
minia que reproduce el modelo de un socialismo retrogrado y 
mal entendido, encauza la confrontación sistémica, no  de una 
revolución permanente Trotskista, por el contrario, socavando 
el estado de derecho, instituciones democráticas al polarizar no 
la lucha ideológica, por el contrario, al agudizar el antagonismo 
derivado de la lucha de clases, sin entender que esta es la lucha 
política y el motor de historia.

La política se convirtió no en arena para el debate de altura, 
sino en el mercado de voces que denuncian lo que practican y se 
someten no al juicio de la historia y de las generaciones venide-
ras, si no a la lisonja de sus iguales. Esta hibridez en el manejo de 
la teoría del poder, rompe los moldes y formas de entender que 
el poder al servicio de una idea, de una nación y de una convic-
ción, nacida de un mundo mejor queda en el ostracismo de la 
ignorancia.

Hibridez de regímenes o sistemas de gobierno que desdibu-
jan la teoría democrática, para ubicarse en la pobreza mediática 
de un pragmatismo inocuo e inicuo que lleva a un país, a una 
sociedad, a un pueblo y a su niñez al caos y donde no hay cabida 
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al pensamiento libre y de competitividad productiva que asegure 
desarrollo integral.

En la metáfora de la existencia de la Internet, del ChatGPT, 
inteligencia artificial, avances tecnológicos, proyectos para co-
lonizar el espacio, todo ello y no tenemos energía eléctrica en 
nuestros domicilios.

No olvidemos que en el deambular democrático de los siglos, 
ha sido según el tiempo y el ejercicio del poder quien la califique, 
recordemos a Anatole France, cuando aseveraba “pobre demo-
cracia cuántos crímenes en tu nombre se han cometido”.9 

III. Retos y riesgos democráticos para el siglo xxi

Es evidente que no hay mejor garantía para la consolidación de la 
democracia que la formación de una sociedad que conozca y apre-
cie sus valores, sus instituciones y sus prácticas y que, al mismo 
tiempo, a través de sus ciudadanas y ciudadanos, de sus diversas or-
ganizaciones, de sus partidos políticos y de su gobierno, participen 
efectivamente en el debate y en la formulación de propuestas frente 
a los asuntos de interés público propios, que ensanchen la cultura de 
la legalidad y una mejor y mayor justicia para todos. Una sociedad, 
pues, comprometida con la democracia y su desarrollo es aquella 
que se nutre de la teoría de la elección, como parte de la civilidad 
y del nivel de su participación en las entidades de interés público 
definidas en nuestra Constitución como organizaciones políticas. 

Hablar de partidos políticos en el rigor científico de la ideo-
logía y el rol de interlocutor entre la ciudadanía y el gobierno, 
bajo los signos del inicio de milenio y encontrar los resultados 
democráticos que recuerdan las tesis de Tocqueville, frente a la 
legitimación de los últimos procesos electorales vividos en nues-
tro territorio nacional, resulta nostálgica la conclusión que pu-
diéramos abordar a casi dos siglos de la publicación de su obra: 
“La democracia en América”.10

9	 Montero Zendejas, Daniel, Estado, democracia y partido, México, Costa 
Amic, 1973, p. 67.

10	 Cfr. Tocqueville, Alexis, La democracia en América, México, FCE, 1963.
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Por ello resulta fundamental el ejercicio democrático vía 
electoral, que se llevará a cabo en la renovación de Poderes de la 
Unión y de 9 gubernaturas en el territorio nacional11 el próximo 
2 de junio del presente año, donde la tendencia de partido único 
campea en arena política como un logro de la hibridez guberna-
mental cuyas tendencias aproximan con partidos afines o coop-
tados con cuotas en el Congreso, la permanencia de este tipo de 
modelo definido anteriormente.

Es por ello que, en el diseño institucional del estado moder-
no, los procesos electorales deben  ser la expresión del desarrollo 
de su sociedad que mediante el sufragio universal y la plataforma 
que propone el candidato con la anuencia del partido que lo pos-
tula, se nutra el poder legislativo con la clara visión de su respon-
sabilidad como legislador en la interpretación de la realidad y de 
cara a la ciudadanía que lo eligió.12

Desafortunadamente, la partidocracia y otros factores que 
agudizan la crisis de estos institutos políticos, como la negación 
de la propia democracia en el interior de su estructura para la 
selección de candidatos, los resultados de los comicios ratifican 
que la ausencia de una democracia cualitativa, anula la partici-
pación que, mediante el abstencionismo, el elector descalifica el 
sistema político actual.

Si bien es cierto que Tocqueville definió a la democracia 
como aquéllos niños que crecían en las calles, olvidados de los 
cuidados paternos y solamente conociendo los vicios y miserias 
de las calles,13 o más allá de las reflexiones de la poliarquía de Ro-
bert Dahl; para conformar en esa evolución axiológica y descar-
nada lo que el proceso de legalidad y legitimidad para el ascenso 
del poder requiere de esta forma de gobierno.

11	 Por cuestiones logísticas y de lineamientos del IIJ para este Congreso, no 
pudimos incluir los resultados de esta votación; sin embargo, esperamos 
que la ciudadanía supere la compra de votos, el manejo intimidatorio de 
grupos delincuenciales en la orientación a favor de candidatos idóneos a 
sus intereses y sobre todo prevalezca la “equidad” y el espíritu democrático 
de una elección libre y segura, alejada del fraude electoral.

12	 Duverger, op. cit.
13	 Tocqueville, op. cit., p. 81.
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El populismo suma lo legal con lo ilegal, en esa vertiente de 
sofisma de bien y de mal, de justo y lo injusto, de la confronta-
ción axiológica de categorías impuestas y de una verdad cons-
truida desde la cúpula del poder. Es ese el reto y la aportación 
de una Comunicación que busca que la consciencia de colegas y 
de estudiosos del tema, encuentren una vertiente ideológica que 
defina este fenómeno cuya raíz democrática, colapse para fusio-
nar nuevos factores reales de poder en la toma de decisiones de 
un pueblo que, sumido en la ignorancia y el ostracismo, espera 
solamente la dádiva gubernamental que alimenta la división y el 
fanatismo hacia la defensa de su supuesto protector.
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